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Literatura y cambio climático: la emergencia 

de la �cción climática en el mundo hispánico

Antonella de Sena

Università degli Studi di Napoli ‘L’Orientale’

Nuevas narrativas para una crisis medioambiental

El concepto de Antropoceno, entendido como un periodo geológico caracterizado 
por el impacto humano sobre el medio ambiente, pone de relieve cómo la acción hu-
mana adquiere dimensiones extraordinarias, lo que afecta no solo a vidas individuales, 
sino también a civilizaciones y a todo el sistema terrestre. Este nuevo paradigma exige 
reconsiderar las categorías tradicionales de espacio y tiempo e invita a la literatura a 
desarrollar formas innovadoras de abordar y narrar la actual crisis medioambiental. 
Algunos autores, como, por ejemplo, Amitav Ghosh, sostienen que la literatura debe 
adaptarse a esta realidad cambiante y representar el Antropoceno de forma creativa y 
signi�cativa (Ghosh, 2016: 33).

Un desafío relevante que enfrentan los escritores, como menciona Timothy 
Clark en su crítica a la «miniaturización intelectual» en las narrativas sobre el cam-
bio climático (Clark, 2015: 79), es la rede�nición del concepto de tiempo. Tanto el 
Antropoceno como el cambio climático nos obligan a interpretar la realidad de una 
forma que va más allá de los parámetros convencionales. Esto no solo desestabiliza 
nuestra comprensión de los tiempos y ritmos implicados, sino que también trans-
forma nuestra percepción de los efectos y representaciones de estos fenómenos. Clark 
sugiere que la incertidumbre que rodea al cambio climático —de�nido por Timo-
thy Morton (2013) como un hyperobject— emerge de la di�cultad de tratarlo como 
un objeto concreto, ya que se mani�esta en múltiples dimensiones y disciplinas. En 
este sentido, la novela se convierte en la forma literaria más adecuada para narrar el 
Antropoceno, ya que tiene la capacidad de integrar aspectos socioculturales, políticos, 
personales y estéticos sin restarles importancia, evitando así minimizar la gravedad de 
la crisis ambiental. Clark relaciona la representación del tiempo con las posibilidades 
que ofrecen las técnicas narrativas y señala, por ejemplo, que es complejo presentar 
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un monólogo interior en una novela que abarque procesos geológicos, dado que estos 
operan en escalas temporales muy diferentes a las humanas. Esta observación resalta 
que, mientras los seres humanos pueden utilizar herramientas y evolucionar cultural-
mente, habitan en una escala temporal que di�ere de la del resto del mundo natural.

En el contexto de la representación espacial, la autora alemana Ursula Heise sub-
raya «la necesidad de desarrollar nuevas formas discursivas para reconocer cómo 
las actividades humanas desencadenan una crisis global» (Heise 2008: 24). Según 
Heise, resulta crucial superar las distinciones identitarias tradicionales promoviendo 
el colectivismo de la especie humana para afrontar los retos del Antropoceno. Para la 
autora, la noción de amenaza global y las diferentes formas en que circula en la cultura 
están vinculadas a su propuesta de ecocosmopolitismo, ya que tanto las metáforas uti-
lizadas como la elección de un formato narrativo sobre otro construyen imaginarios 
que se reproducen y naturalizan en una determinada manera de concebir el cambio 
climático. La necesidad de reformular la narrativa también se relaciona con la forma 
en que conceptualizamos el riesgo y la precariedad en un mundo interconectado, 
lo que revela la complejidad de las interacciones humanas con el medio ambiente 
(Heise, 2008). Además, la �cción contemporánea debe tener en cuenta la sociedad del 
riesgo, un concepto que, aunque asociado a Ulrich Beck, hunde sus raíces en el pen-
samiento ecologista de los años sesenta. Autores como Antonia Mehnert y Frederick 
Buell exploran cómo las respuestas a la crisis medioambiental pueden interpretarse a 
través de la lente de la movilidad y el cambio y hacen hincapié en la deconstrucción 
de los orígenes del riesgo ecológico (Buell, 2003: 186).

Esta introducción conduce así al nacimiento de un nuevo género: la Climate Fic-
tion, que se desarrolla en respuesta a la urgencia del cambio climático. Al incorporar el 
cambio climático al discurso literario contemporáneo, la �cción climática ofrece una 
narrativa convincente y sugerente que combina elementos de �cción con hallazgos 
cientí�cos e invita a explorar las complejas interacciones entre la sociedad y el medio 
ambiente. A medida que surgen obras signi�cativas, la �cción climática se convierte 
en una herramienta para abordar los retos medioambientales actuales, lo que permite 
que los lectores re�exionen sobre sus responsabilidades en un mundo cada vez más 
amenazado.

El auge de la �cción climática

Entre 1970 y la primera década del siglo xxi, el panorama literario es testigo de la 
publicación de numerosas obras centradas en el cambio climático y la degradación 
medioambiental. Novelas como Oryx and Crake (2003) de Margaret Atwood, �e 
World Without Us (2007) de Alan Weisman y �e Wind-Up Girl (2009) de Paolo 
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Bacigalupi sumergen a los lectores en futuros caracterizados por escenarios apocalíp-
ticos e invitan a re�exionar sobre las consecuencias de las acciones humanas. Esta 
exploración de la crisis ecológica lleva a los críticos literarios a reconocer el papel 
crucial del género de la ciencia �cción a la hora de abordar cuestiones relacionadas 
con lo no humano y el futuro de nuestro planeta. Sin embargo, a medida que las 
evidencias del cambio climático se intensi�can y la urgencia por una acción inme-
diata se hace más apremiante, queda claro que la mera especulación sobre futuros 
distópicos no es su�ciente para movilizar a la sociedad.

De este modo, la concienciación ambiental demuestra ser más e�caz a través de 
narraciones situadas en el presente, pues destacan los peligros actuales en lugar de 
recurrir a una retórica apocalíptica. En este contexto, en los últimos años emerge un 
nuevo género, la Climate Fiction, que responde a la urgencia de la crisis climática y a la 
necesidad de las humanidades ambientales de revitalizar la imaginación social. Com-
binando tramas �cticias con temas relacionados con el clima, este género aborda las 
consecuencias psicológicas y sociales del cambio climático y profundiza en la experi-
encia humana dentro de un contexto ecológico en transformación (Trexler, 2015: 8).

El término Climate Fiction es acuñado por el periodista estadounidense Dan Bloom 
durante la promoción del libro de Jim Laughter Polar City Red (2012), quien cali�ca 
la novela de «thriller cli-�». El 23 de abril de 2012, la escritora canadiense Margaret 
Atwood, autora de la famosa novela distópica �e Handmaid’s Tale (1985), comparte 
el acrónimo Cli-Fi con sus 600 000 seguidores de Twi�er y a�rma que «He aquí un 
nuevo término: “Cli-Fi” = ciencia �cción sobre el cambio climático. Acuñado por Dan 
Bloom» (Glass, 2013). A partir de ese momento, el acrónimo empieza a extenderse.

Bloom utiliza el término Cli-Fi para describir obras de arte y narrativa que tratan 
sobre el cambio climático y el calentamiento global y establece así una conexión entre 
el género Sci-Fi (ciencia �cción) y la Cli-Fi. Aunque reconoce que la ciencia �cción 
ha in�uido en la Cli-Fi, el activista estadounidense desea distinguir este último de la 
ciencia �cción. Según el escritor indio Amitav Ghosh, hasta hace poco la literatura del 
siglo xx, con la excepción del género de ciencia �cción, no aborda adecuadamente 
la relación entre el hombre y la naturaleza (Ghosh, 2016: 77). Solo en la última dé-
cada, aproximadamente, el tema del cambio climático entra en la corriente literaria 
principal.

Sylvia Mayer (2014), por su parte, hace una útil distinción entre las novelas so-
bre el cambio climático ambientadas en el futuro y las ambientadas en el presente: 
las primeras derivan su atractivo imaginativo de la catástrofe y las segundas de la 
anticipación, ambas dependientes de expectativas profundamente tradicionales y 
antropocéntricas. La primera vertiente, la �cción futurista sobre el cambio climático, 
es deudora de las convenciones genéricas de la ciencia �cción y de su tradición de 
construir entornos inusuales, pero coherentes internamente, en los que habitan los 
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personajes y en los que se adentran los lectores. En cambio, la segunda vertiente, 
conocida como �cción realista sobre el cambio climático o Climate Fiction, ha ido 
ganando popularidad ( Johns-Putra, 2019: 38).

Bloom (2013) ya establece la distinción subyacente entre Cli-Fi y Sci-Fi al a�rmar 
que mientras la primera lleva a cabo un análisis en profundidad de los problemas a 
los que se enfrenta nuestro amenazado planeta, la segunda dirige sus intereses hacia 
las estrellas y el universo. En particular, su referencia a la novela Finitude (2010), una 
obra magistral del autor Hamish MacDonald, subraya cómo esta última está impreg-
nada de una narrativa casi indistinguible de la ciencia �cción. La trama de la novela 
se desarrolla en una ciudad similar a Londres, dentro de una nación vagamente 
de�nida como Gran Bretaña, en un futuro cercano caracterizado por la discordia y 
un conjunto de desafíos a los que un grupo de individuos se ve obligado a enfren-
tarse en su búsqueda de un refugio seguro (�orpe, 2022). De este modo, al situar 
sus acontecimientos en contextos urbanos reconocibles para los lectores, el obje-
tivo expresivo de la �cción climática es principalmente advertir, más que recorrer 
caminos de descubrimiento. Este aspecto representa una diferencia notablemente 
signi�cativa con respecto a la literatura de ciencia �cción, que suele tener como 
objetivo explorar mundos y conceptualizaciones futuristas desconocidos, mientras 
que en las historias de �cción climática «there are no spaceships hovering in the sky; 
no clocks striking 13. On the contrary, many of the horrors described seem oddly 
familiar» (Glass, 2013: 3).

El mismo escenario familiar también es reconocido por Mayer cuando señala que 
la novela realista sobre el cambio climático tiende a evocar un presente reconocible 
(o un futuro muy cercano) en el que la amenaza del cambio climático plantea un 
dilema ético, político o económico —o, más a menudo, una combinación de ellos— 
para el individuo (Glass, 2013: 3). En cualquier caso, este impulso realista subraya 
que la �cción sobre el cambio climático no depende exclusivamente de las técnicas 
novelísticas convencionales y canónicas basadas en la identi�cación y la empatía con 
los personajes. Por el contrario, algunos análisis recientes indican que la �cción sobre 
el cambio climático se caracteriza por la experimentación estilística y la imprevisib-
ilidad. El estudio de Adam Trexler sobre la novela de �cción climática se basa en la 
idea de que el cambio climático antropogénico plantea un reto formal a la �cción. 
Trexler sostiene que «the underlying causes of the Anthropocene have altered the 
horizon of human activity, as well as the capacities of the novel» (2015: 15). Según 
el académico, la naturaleza del cambio climático —su complejidad compositiva, sus 
propiedades emergentes y su imprevisibilidad de acción— obliga a la novela a aban-
donar algunas de sus estrategias convencionales, como, por ejemplo, centrarse en pro-
tagonistas dominantes y tramas impulsadas por personajes. De hecho, Trexler sugiere 
que la �cción climática privilegia a los grupos de personajes y tiende a introducir 
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entidades medioambientales o cientí�cas como motores centrales para retratar el 
cambio climático como un fenómeno complejo.

Para ilustrar esta evolución en la narrativa, la escritora australiana de ciencia �c-
ción Cat Sparks, en un ensayo coeditado con Janeen Weeb titulado Ecopunk! Specu-
lative Tales of Radical Futures (2017), ofrece una de�nición más precisa de la �cción 
climática y su interrelación con otros géneros literarios:

Climate �ction focuses on anthropogenic climate change rather than random natural 
unstoppable ecological catastrophes, such as super volcanos, solar �ares or large, Earth 
impacting meteorites. Emerging initially as a subset of science �ction, climate �ction 
straddles genre boundaries: science �ction, utopia, dystopia, fantasy, thriller, romance, 
mimetic �ction, nature writing, and the literary, from fast-paced thrillers to inward-look-
ing present-day narratives and even historical �ction. It uses real scienti�c data to translate 
climate change from the abstract to the cultural (Weeb, 2017: 22).

La �cción climática ofrece un tipo de escapismo en el que se pueden explorar 
realidades alternativas, lo que permite a los lectores tomar conciencia de conceptos o 
escenarios que no habían considerado previamente (Bainbridge, 1986). El concepto 
de «desacoplamiento» en la ciencia �cción de Keira Hambrick nos da una idea: dado 
que el proceso cognitivo de desacoplamiento es tan activo en el género de la ciencia 
�cción, esto permite que la especulación surta pleno efecto, lo que permite que los 
lectores experimenten una realidad alternativa y quizás consideren con detenimiento 
escenarios que habrían descartado rápidamente si se hubieran encontrado en un texto 
no �cticio (Hambrick, 2012: 135). Considerada en el contexto de la �cción climática, 
esta especulación es «fuera del mundo» solo si su realidad está lejos de la desaparición 
de las capas polares, del levantamiento de las aguas marinas o de la desaparición de las 
especies. Para otros en este planeta, condiciones similares ya son un hecho; las distan-
cias y las especulaciones con respecto a las realidades vividas son todas relativas. En 
las novelas de �cción climática, varios individuos y grupos luchan con sus creencias y 
expectativas sobre la ciencia. En lugar de presentar una salida clara, estas expectativas 
contradictorias ponen de relieve escollos y dilemas. Hay expectativas discordantes 
que los propios cientí�cos experimentan al moverse entre exigencias contradictorias 
de objetividad y el deseo de que se lleven a cabo soluciones. Las novelas de Climate 
Fiction muestran todo esto mientras satirizan nuestras di�cultades humanas y rep-
resentan la ciencia a través de una lente escéptica, «narrating the essential political 
nature of being human» (�omas, 2013: 185). La dimensión performativa de las ex-
pectativas en este contexto obliga a los lectores a enfrentarse a dichas contradicciones 
antes de poder reconsiderar las posibilidades de solución. El cambio climático como 
concepto cultural se convierte en una experiencia vivida más que en una proyección 
cientí�ca, en una promesa de retos más que en soluciones utópicas. La localización de 
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las expectativas, tanto temporales como espaciales (Brown, 2003: 12), exige a su vez 
la creación de relatos que no solo representen diversas regiones geográ�cas y tradi-
ciones culturales, sino que también plasmen las distintas formas en que comunidades 
especí�cas experimentan, interpretan y responden al cambio climático. Estas narrati-
vas deben evidenciar cómo factores históricos, socioeconómicos y políticos in�uyen 
en la percepción del problema y revelan así la diversidad de trayectorias y desafíos 
que el fenómeno plantea a escala mundial. Al mismo tiempo, estos textos abordan la 
función pedagógica de la cultura popular a través de la narrativa, no solo emulando 
los diversos puntos de vista que existen en la sociedad circundante, sino proporcio-
nando un foro sobre cómo pueden servir también de catalizador para reconsiderar 
nuestras formas de vivir y sobrevivir, de modo que puedan debatirse y reconcebirse 
colectivamente nuevos imaginarios.

En consecuencia, reconociendo que la crisis medioambiental está culturalmente 
determinada, la �cción climática se diferencia de la ciencia �cción sobre el cambio 
climático en que considera al ser humano como el principal protagonista de los cam-
bios en los ecosistemas, utiliza escenarios cercanos al presente del lector y combina 
elementos cientí�cos y literarios. Aunque históricamente es correcto decir que la 
literatura de �cción climática se originó como un movimiento dentro de la ciencia 
�cción, hoy aspira a ser reconocida como un fenómeno literario independiente. Po-
demos identi�car al menos dos campos en los que la �cción climática ha encontrado 
aceptación: uno dentro de la �cción especulativa, que incluye géneros como la ciencia 
�cción, el terror, la fantasía y el thriller, y otro dentro de la literatura convencional, en 
el campo de la mímesis o representación realista, que pretende representar �elmente 
la realidad que nos rodea.

La ciencia �cción en el contexto literario español

En el contexto español, la tradición de la ciencia �cción experimenta una evolución 
signi�cativa, impulsada por las presiones y preocupaciones relacionadas con el Antro-
poceno. En un artículo de 2012 titulado Decrecimiento o barbarie, Luis I. Prádanos 
(74) señala cómo los estudios ecocríticos surgieron en paralelo al auge de la �cción 
futurista, que en sus inicios alcanzó un éxito limitado. Esta observación sugiere una 
correlación intrínseca entre la atención a los temas ecológicos y el desarrollo de la 
ciencia �cción en España.

Según los académicos Janet y Genaro Pérez, la ciencia �cción comienza a extend-
erse en la literatura española en los años veinte. Sin embargo, Fernando Ángel Moreno 
Serrano sostiene que esta expansión tuvo lugar hacia 1953, con la publicación de obras 
que él de�ne como «aventuras galácticas», es decir, «novelitas sobre monstruos, 
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héroes sobrevitaminados y cientí�cos con problemas de autoestima» (2007: 25), y en 
pocos años el mercado editorial se ve inundado de aventuras espaciales. Estas obras 
son, por lo general, productos de consumo rápido, con tramas sencillas y publicadas 
en «bolsilibros». Gradualmente, los escritores de bolsilibros comienzan a alejarse de 
sus fórmulas habituales para desarrollar nuevas líneas creativas y editoriales, dando 
lugar a lo que hoy consideramos novelas de ciencia �cción. De hecho, según Moreno 
Serrano (2007: 125), Tomás Salvador (La nave, 1959), Domingo Santos (Gabriel, 1962) 
y Gabriel Bermúdez Castillo (Viaje a un planeta Wu-Wei, 1976) son considerados los 
verdaderos pioneros del género en España.

A partir de los años 80, en la España posfranquista, se observa un aumento de 
la in�uencia de la ciencia �cción anglosajona y un crecimiento en la calidad de las 
obras españolas. Aparecen títulos como Quizá nos lleve el viento al in�nito (1984), de 
Torrente Ballester; Sin noticias de Gurb (1990), de Eduardo Mendoza, y El coleccionista 
de sellos (1996), de César Mallorquí, que demuestran que el mundo español también 
se muestra receptivo a la fascinación por los viajes espaciales y los encuentros con 
criaturas extraterrestres.

Sin embargo, los rápidos avances cientí�cos de los siglos xx y xxi provocan un 
cambio en la literatura de ciencia �cción y desplazan el foco de atención de los temas 
inicialmente característicos del género hacia otros que profundizan en el futuro de la 
humanidad y el medio ambiente. Este cambio temático parece haber comenzado en 
la literatura española alrededor de 2008 y persiste en la actualidad. En efecto, en ese 
momento, Elena Gasso Villar y Gabriela Mondino a�rman que la ciencia �cción se 
centra en cuestiones como el destino de la humanidad y el impacto del ser humano en 
el medio ambiente y aborda «en clave de denuncia los graves problemas ambientales 
y ecológicos que se están produciendo a nivel mundial, tales como el calentamiento 
global, la deforestación, la contaminación o el exterminio de las especies» (2008: 10). 
Desde esta perspectiva, la ciencia �cción se presenta como un género literario crítico 
con la sociedad contemporánea que propone una vinculación entre el futuro de la 
humanidad y la protección del ecosistema.

Irene Sanz Alonso también es testigo de esta renovación del género de ciencia 
�cción con una perspectiva ecológica.

La ciencia �cción es un género que durante gran parte del siglo xx ha ocupado un 
lugar secundario en el ámbito académico. Sin embargo, en las últimas décadas tanto autores 
como críticos han comenzado a darse cuenta de las posibilidades que ofrece este género lit-
erario, a la hora de explorar con�ictos sociales y medioambientales (Sanz Alonso, 2010: 72).

La académica argumenta que la ciencia �cción se presenta como una herramienta 
extraordinaria para examinar nuestros valores, particularmente en lo que respecta 
a nuestras relaciones con los demás y el medio ambiente. Al proyectar los desafíos 
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del presente hacia el futuro, los lectores se convierten en observadores comprometi-
dos en un proceso de re�exión que los lleva a cuestionar los valores fundamentales 
de su propio paradigma, al tiempo que toman conciencia de las limitaciones y los 
problemas que enfrenta su sociedad (Sanz Alonso, 2010: 72). Esta teoría se re�eja 
de manera práctica en las novelas de 2011 que Prádanos elige analizar en su artículo 
previamente mencionado: El salario del gigante, de José Ardillo; Lágrimas en la lluvia, 
de Rosa Montero y Oxford 7, de Pablo Tusset, las cuales representan ejemplos para-
digmáticos de la interconexión entre ciencia �cción y ecología, que se mani�esta en 
una visión apocalíptica de un mundo determinado por las acciones humanas y su 
relación con la naturaleza.

Todas las novelas están ambientadas en un futuro próximo, en los siglos xxi-xxii, 
donde la crisis ecológica y social ha alcanzado niveles insostenibles. Prádanos las de-
scribe como «el resultado lógico de la continuación, exacerbación y globalización 
de un sistema neocapitalista adicto al crecimiento económico constante en el marco 
de una biosfera limitada» (2012: 74) y explica que seleccionó estas novelas por su 
capacidad para exponer los aspectos característicos de la ecocrítica española, que, en 
su opinión, se basa en un industrialismo cientí�co o�cial que no cuestiona el discurso 
dominante sobre el crecimiento económico, sino que lo transforma en el concepto de 
desarrollo sostenible (Prádanos, 2012: 76).

Las narraciones se desarrollan en ciudades familiares para cualquier lector, pero se 
presentan desde una perspectiva novedosa e insólita. Estas tramas transcurren en un 
futuro donde el espacio está distorsionado y afectado por condiciones climáticas cada 
vez más severas, en medio de una crisis ecológica y social permanente. La decisión 
de situar las historias en entornos urbanos radica en que dichos escenarios re�ejan 
el contexto que mejor se ajusta a la experiencia humana. Desde una perspectiva eco-
crítica, los cambios que se están produciendo a nivel individual son fácilmente evi-
dentes a mayor escala en las ciudades, que han sido el lugar donde «se llevan a cabo 
realmente los grandes proyectos de la humanidad desde hace siglos» (Camarero, 
2021: 111).

La distorsión de las representaciones de los espacios urbanos está estrechamente 
relacionada con la persistencia de una lógica de crecimiento capitalista desmesurado 
que, en un futuro imaginado, alcanzará niveles extremos. Así, los autores de estas 
novelas tratan de hacer comprender a sus lectores cuál será el destino de sus ciudades 
y del medio ambiente en general si continúan basando su estilo de vida en un sistema 
capitalista. La ecocrítica española, en este sentido, plantea la urgente necesidad de 
cuestionar dicho modelo, caracterizado por un crecimiento económico ilimitado en 
una biosfera �nita, y lo señala como la raíz de la actual crisis ecológica.

Por este motivo, el género de la ciencia �cción se ha revelado como una plata-
forma ideal para poner en práctica la siguiente crítica. Sin embargo, en el contexto 
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hispano, la ecocrítica ha encontrado una acogida más tardía que en el mundo anglosa-
jón. Mientras que este último se acercó a las cuestiones medioambientales desde una 
perspectiva de ciencia �cción ya en el siglo pasado, el mundo hispano parece haberse 
aproximado a este campo solo en la primera década del siglo actual, como a�rma 
Prádanos (2010: 75), cuando se produjo una correlación entre el auge de las novelas 
de ciencia �cción españolas y la aparición de una perspectiva ecocrítica.

De la ciencia �cción a la �cción climática

Como se ha mencionado en las secciones anteriores, Greta Gaard, Trexler y Johns-Pu-
tra, junto con otros estudiosos, han criticado las narrativas de ciencia �cción sobre el 
cambio climático porque perpetúan la ilusión de que las causas, las responsabilidades 
y las soluciones están muy alejadas de las realidades locales, lo que sugiere además 
que la acción puede ser postergada inde�nidamente. Según Gaard (2016: 180), la cien-
cia �cción describe mundos distópicos y postapocalípticos que hacen hincapié en el 
fracaso de la ciencia y sus soluciones, al tiempo que descuidan la importancia de la 
justicia medioambiental. Esto corre el riesgo de tener efectos contradictorios: en lugar 
de fomentar un cambio hacia una justicia ecológica inclusiva de todas las diferencias, 
los lectores podrían reforzar su con�anza en el reduccionismo cientí�co y volverse 
escépticos sobre las buenas prácticas apoyadas por la participación cívica.

La �cción climática, por su parte, se ha hecho más popular que la ciencia �cción 
no solo por su capacidad de visualizar los fenómenos medioambientales de forma 
inmediata, traduciendo el lenguaje cientí�co en emociones, sino sobre todo por su 
imperativo moral (Fargione, 2018: 26). La �cción sobre el cambio climático pretende 
concienciar a los lectores, incitándoles a reevaluar el papel de la humanidad en la crisis 
ecológica y cultural y promoviendo un cambio que debe realizarse en el presente, en 
el mundo real y no solo en el futuro.

Desde el enfoque narrativo, se pone de mani�esto la urgente necesidad de hallar 
soluciones inmediatas ante la crisis ecológica actual, un cambio que se re�eja clar-
amente en la transición de la ciencia �cción sobre el cambio climático a la �cción 
climática. Un grupo destacado de investigadores en el ámbito de la literatura española 
ha abordado este fenómeno, entre ellos Jesús Camarero, Rosa de Diego, Gisela Baños 
y David García Ponce, quienes han realizado un exhaustivo análisis que profundiza 
en esta evolución narrativa y sus implicaciones.

Camarero se re�ere a estas narraciones con el término eco�cción, que incluye «toda 
obra literaria, preferentemente de �cción, en la que la naturaleza y el medio ambiente 
se convierten en protagonistas de la acción narrativa, junto a los personajes del relato 
que representan la parte humana de la naturaleza» (2022: 112-113). El investigador 
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a�rma que, en los últimos años, el interés por la naturaleza y el medio ambiente y, en 
particular, la gran preocupación que despiertan fenómenos como la contaminación 
atmosférica de nuestras ciudades, el calentamiento global, la deforestación y la de-
sertización de vastos territorios, se han convertido en el centro de atención de tantas 
obras literarias que han dado lugar, inevitablemente, a un nuevo género literario: la 
eco�cción (Camarero, 2022: 108). Además, al tratarse de un género que aborda temas 
tan universales —que van de la ecología a la biología, pasando por la sociología—, se 
impone lógicamente un marco comparativo —transnacional, relacional— que supera 
el ámbito de las literaturas nacionales, tradicionalmente impuesto en los estudios 
literarios (Camarero, 2022: 108).

Desde el punto de vista de la teoría y la ideología literarias, Camarero destaca 
factores especí�cos y características constitutivas del género. En primer lugar, en la 
eco�cción, la naturaleza asume un papel preponderante, en virtud de una acentuada 
sensibilidad medioambiental que se ha a�rmado en nuestro mundo contemporáneo 
y que debe ocupar un lugar destacado en las políticas futuras de todos los países del 
planeta. En segundo lugar, la eco�cción revaloriza los seres orgánicos e inorgánicos 
que forman parte del medio natural, con los que el ser humano deberá interactuar 
de manera funcional para superar los graves problemas de degradación ambiental 
y poder así sobrevivir en el futuro. En tercer lugar, la eco�cción aborda temas trans-
versales directamente relacionados con la naturaleza —salvaje, urbana, rural—, el 
medio ambiente —la vida natural, incluidos los seres humanos— y la relación entre 
el progreso de la sociedad y el entorno en el que se desarrolla la acción humana.

La eco�cción —prosigue el estudio— tiene una buena dosis de storytelling , es de-
cir, una capacidad narrativa innata en relación con la amenaza existencial del cambio 
climático y la crisis ecológica global que coincide con el objetivo de «crear concep-
tos y narrativas para tejer una trama que transforme profundamente las relaciones 
entre economías, ecosistemas y sociedades» (Olabe, 2021: 3). Esta transformación 
o cambio de mentalidad, encaminada a adoptar una nueva visión del mundo, se pro-
duce con la transición de un modo de existencia a otro, como arti�cial/natural, real/
fantástico, racional/irracional, cotidiano/imaginario. Según Camarero (2022: 110), es 
la imaginería mitológica contenida en los relatos de eco�cción la que muestra que la 
naturaleza humana y la naturaleza ambiental interactúan, que ambas son naturaleza 
viva en la medida en que están compuestas por organismos vivos, y la que da al lector 
la posibilidad de poseer esas imágenes, de hacerlas suyas, para acercarse a la nueva 
cosmovisión propuesta por el autor.

Por el contrario, los estudios de las investigadoras De Diego y Baños (2022: 142) 
pre�eren el término �cción climática como equivalente al término anglosajón Cli-Fi, 
reconociendo el importante papel que la ciencia �cción ha jugado en su de�nición. De 
Diego (2023: 3), de hecho, a�rma que las novelas de ciencia �cción, gracias a las car-
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acterísticas inherentes al género —extrapolación, extrañamiento y especulación—, 
ofrecen una visión anticipatoria y futurista, llevando al paroxismo las preocupaciones 
ecológicas. Tales narraciones proponen temas recurrentes como el abandono del 
planeta, la destrucción, la modi�cación genética y biológica de la humanidad con el 
�n de advertir al lector de los peligros a partir de una hipotética evolución; se trata de 
«una heurística del miedo» (De Diego, 2022: 143), puntualiza la estudiosa.

La ciencia �cción no pretende ofrecer soluciones, sino que utiliza la anticipación 
como recurso narrativo para vislumbrar posibles escenarios futuros, dado que la hab-
itabilidad o inhabitabilidad de un espacio está intrínsecamente relacionada con la 
conservación de entornos que propician ciertas actividades. En este sentido, Baños 
(2023: 4) enfatiza que la perspectiva de la ciencia �cción sobre cuestiones medio-
ambientales ha emergido desde múltiples enfoques, tanto en la literatura como en 
el ámbito audiovisual. Ejemplos de ello se encuentran en películas como We Are the 
Flood (2016), 2307: Winter’s Dream (2016) y Geostorm (2017), que, al distanciarse de la 
realidad, ilustran la evolución del género hasta el punto en que «la ciencia �cción ha 
otorgado protagonismo al cambio climático en tantas ocasiones que podría a�rmarse 
que lo relacionado con el ambientalismo ha dado lugar a un género con identidad 
propia: la �cción climática» (Baños, 2023: 4).

A medida que el cambio climático se torna en una amenaza cada vez más palpable 
para nuestra sociedad, se multiplica el número de obras que abordan este fenómeno, 
con un crecimiento casi exponencial desde la década de 1960. Las problemáticas 
medioambientales in�uyen en diversos aspectos de nuestra vida y abarcan desde la 
ciencia hasta la política, lo que justi�ca la creación de un nuevo campo de estudio en 
la literatura. Al mencionar solo algunas de las novelas relacionadas con este tema —
como �e Drowned World y �e Crystal World (1966) de J. G. Ballard; Ecotopia: �e 
Notebooks and Reports of William Weston (1975) de Ernest Callenbach; Heat (1977) 
de Arthur Herzog; �e Towers of Oblivion (1989) de George Turner; Weed (1989) 
de Sheri S. Tepper; State of Fear de Michael Crichton (2004); la trilogía Science in 
the Capital de Kim Stanley Robinson (2004-2007); y �e Cry of the Woods de Rich-
ard Powers (2019), ganadora reciente del Pulitzer— Baños sostiene que la creciente 
cantidad de estas obras hace inevitable «cuestionar el motivo del auge de la �cción 
climática» (2023: 4).

Un ejemplo signi�cativo de esta tendencia en la literatura española es la colección 
Estío (2019), publicada por Episkaia. En este contexto, la colección se erige como un 
re�ejo del fenómeno global de la �cción climática, pero a su vez, aporta un enfoque 
local y contemporáneo. La obra reúne a once autores (siete mujeres y cuatro hom-
bres) nacidos en el último cuarto del siglo xx y analiza temas medioambientales y 
desastres naturales, explorando la conexión entre la humanidad y la naturaleza y re-
�exionando sobre la urgencia del cambio climático en la vida cotidiana. Los relatos de 
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Estío contribuyen a la creciente representación de la �cción climática en la literatura 
española y ofrecen un enfoque crítico y activista de los problemas medioambientales 
actuales y futuros. Asimismo, esta colección muestra que la literatura puede actuar 
como un vehículo poderoso para la concienciación y el cambio social. La colección, 
con autoras como María Bonete, Eva Cid y Cristina Morales, destaca un paso im-
portante en la �cción contemporánea al centrarse en los retos ecológicos como eje 
central de la creación literaria.

David García Ponce, en un artículo de 2021 titulado La Ficción Climática en la nueva 
narrativa hispánica, aclara la diferencia entre �cción climática y ciencia �cción:

Hasta hace relativamente pocos años, la representación de las catástrofes y los desafíos 
naturales quedaban circunscritos al ámbito de la ciencia �cción, en unos escenarios dis-
tópicos y apocalípticos. […] Sin embargo, se ha producido un viraje en la representac-
ión de los fenómenos medioambientales en la literatura más reciente […] no podemos 
obviar la nueva construcción del discurso medioambiental en la literatura. Estas nuevas 
direcciones cuestionan el origen de los hechos y los responsables. En lo que a literatura 
se re�ere, el relato actual se forja con una interrelación de variables de índole humanística 
(demografía, ecología, economía, geografía, etc.). Con este diálogo, el autor busca, a 
través de mecanismos de �cción, la mejor forma de conjugar crítica y estética, mientras 
despierta una conciencia ecológica. Dicho sea de otro modo, hemos pasado de la función 
contemplativa de la literatura al activismo, y de la visión fantástica de los hechos al estu-
dio holístico del fenómeno medioambiental. En este contexto nace la Ficción Climática 
(García Ponce, 2021: 94).

El académico se re�ere a los recientes cambios en el mundo literario en relación 
con la representación de los fenómenos medioambientales. Mientras que hasta hace 
unos años las catástrofes y los desafíos naturales estaban con�nados al ámbito de 
la ciencia �cción, en escenarios distópicos y apocalípticos, hoy podemos identi�car 
la construcción de discursos ambientales realistas en la literatura. Tales narrativas 
se con�guran a partir de la interrelación de variables humanísticas (demografía, 
ecología, economía, geografía, etc.) y buscan la mejor manera de conectar crítica 
y estética, despertando la conciencia ecológica a través de mecanismos narrativos.

Así, se puede a�rmar que incluso en el mundo hispánico el género de la ciencia 
�cción ha sido pionero en tratar y denunciar los efectos de la acción humana sobre el 
mundo natural. Sin embargo, dado que la ciencia �cción se proyecta hacia el futuro y 
no hacia el presente y se centra en lo que podría suceder, pero aún no ha sucedido, la 
crítica española también se ha visto en la necesidad de reconocer la existencia de un 
género literario especí�co, conocido como eco�cción o �cción climática, que aborda 
las grandes preocupaciones relacionadas con los fenómenos medioambientales y que 
va de la mano de la evolución de los estudios ecocríticos.
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Dado que lo que antes se consideraba un acontecimiento de un futuro lejano, de-
scrito en la ciencia �cción, está ocurriendo aquí y ahora, existe una necesidad urgente 
de desplazar la atención humana hacia una conciencia plena de su importancia en un 
mundo natural amenazado. Este cambio también se está produciendo en el campo 
de la literatura, que está transitando de la ciencia �cción a la �cción climática. Según 
García Ponce (2021: 94), se ha pasado de la función meditativa de la literatura al activ-
ismo y de una visión fantástica de los acontecimientos (ciencia �cción) a un estudio 
holístico de los fenómenos medioambientales (�cción climática).

Conclusiones

El análisis de las narrativas contemporáneas en el contexto del Antropoceno y el 
surgimiento de la �cción climática (Cli-Fi) revela una transformación signi�cativa 
en la literatura española frente a los desafíos del cambio climático. Los escritores se 
ven en la necesidad de adaptar sus enfoques narrativos e incorporan una sensibilidad 
ecológica que re�eja la complejidad de las interacciones entre las sociedades humanas 
y el medio ambiente. Esta evolución demuestra cómo la literatura puede desempeñar 
un papel crucial en la concienciación social, actuando no solo como un espejo de la 
realidad, sino también como un catalizador para el cambio.

La Climate Fiction, al situar sus relatos en un presente reconocible y en escenar-
ios cotidianos, logra conectar de manera más inmediata con los lectores, por lo que 
desafía la percepción tradicional de la ciencia �cción como un espléndido escaparate 
de futuros lejanos y distópicos. A través de tramas que entrelazan la �cción con datos 
cientí�cos, este nuevo género invita a una re�exión crítica sobre las responsabilidades 
colectivas frente a la crisis ecológica y enfatiza la urgencia de la acción en el ahora. Las 
obras analizadas muestran que la literatura se convierte en un espacio para explorar 
dilemas éticos, políticos y sociales y para imaginar formas alternativas de coexisten-
cia que desafían las narrativas dominantes del crecimiento ilimitado y la explotación 
desmedida de los recursos naturales.

En el ámbito literario español, la transición de la ciencia �cción hacia la �cción 
climática re�eja un contexto cultural y social que exige una voz comprometida con 
la realidad medioambiental. Los autores a través de sus narraciones no solo plantean 
los desafíos que enfrenta la humanidad, sino que también proponen espacios de 
resistencia, solidaridad y reimaginación frente a un futuro incierto. Este giro hacia 
la eco�cción y la �cción climática se establece como una respuesta emergente y 
urgente a un panorama global afectado por el cambio climático y resalta la función 
de la literatura como un medio potente para fomentar el activismo y la conciencia 
ecológica.
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Finalmente, es imperativo reconocer que, ante la magnitud de la crisis medioambi-
ental, la literatura continuará evolucionando cada vez más interconectada con los mov-
imientos sociales y las demandas de justicia ambiental. A medida que los relatos de la 
�cción climática se multiplican, se abre un nuevo horizonte para explorar la complejidad 
de la experiencia humana en un mundo en transformación, invitando a los lectores a 
reconsiderar su relación con el planeta y a imaginar futuros sostenibles en comunidad.
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Puentes entre mundos: Nuevas representaciones de la fantasía es una 

monografía colectiva acerca de un género que, desde sus orígenes clá-

sicos, y a través de su reinvención en el Romanticismo y su canoniza-

ción en el siglo xx, se ha convertido en uno de los fenómenos culturales 

más vivos y dinámicos del xxi: la narrativa fantástica. Los autores son 

una docena de investigadores universitarios del ámbito de los estudios 

literarios y culturales. El libro está estructurado en un amplio capítulo 

introductorio y una serie de estudios de caso que profundizan, desde 

diversas perspectivas teóricas, en aspectos y ejemplos concretos de la 

fantasía contemporánea. Esta se aborda tanto en su forma estrictamen-

te literaria —sin olvidar sus antecedentes mitológicos— como en otros 

medios de expresión —cómic, cine, teleseries o videojuegos—. Este en-

foque poliédrico permite establecer una visión, si no exhaustiva, sí bas-

tante ajustada del estado actual de un género multiforme cuyos límites 

no cesan de ensancharse. La amplia curiosidad que la fantasía contem-

poránea suscita hace que el libro, aun cumpliendo los estándares de 

rigor de una publicación académica, pueda aportar nuevos puntos de 

vista a cualquier interesado en la materia.
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